
6. RESURRECCION DE LOS MUERTOS

a)
La resurrección de Jesús, cumpli​miento de la promesa
"Os anunciamos la Buena Nueva de que la Promesa hecha a los Padres Dios la ha cumplido en nosotros, los hijos, al resucitar a Jesús" (Hch 13,32-33). La resurrección de Jesús es la verdad culminan​te de nuestra fe en Cristo, creída y vivida por la primera comunidad cristiana como verdad central, transmitida como fundamental por la Tradición, establecida en los documentos del Nuevo Testamen​to, predicada como parte esencial del Misterio Pascual al mismo tiempo que la Cruz: 

Cristo resucitó de entre los muertos.

Con su muerte venció la muerte.

A los muertos ha dado la vida
. 

Dios, en su pedagogía con el pueblo de Israel, le ha llevado progresi​vamente a la fe en la resurrección de los muertos. El amor y fidelidad de Dios, experimentados en la historia de salvación, ha engendrado la esperanza y la confesión de fe en la resurrección, como respuesta al misterio de la muerte. El amor auténtico entraña una promesa de eternidad. La resurrección cumple esa promesa; de este modo se puede decir "resurrección es el amor que es-más-fuerte-que-la-muerte"
. La resurrec​ción de Cristo ha significado la ratificación de esa espe​ranza: Dios, amor y fidelidad, no abandona a sus elegidos al poder de la muerte. La resurrec​ción de Cristo ha garantizado la resurrección de sus discípu​los. Esta es la esperanza específicamente cristiana. Dios puede ser definido como "quien resucita de entre los muertos y llama a la existencia las cosas que aún no son" (Rm 4,17).

La fe en la resurrección surge en el Antiguo Testamento en un contexto martirial (2M 7; Dn 12). El justo perseguido remite su justicia a Dios, creyendo y esperando que Él resta​blecerá el derecho (Jb 19,25s; Sal 73,23s). A quienes han sufrido por Dios, declarán​dose por Él ante los hombres, Dios no les abandona. Esta esperanza martirial de Israel llega a su plenitud en el martirio de Cristo, en el testimo​nio supremo del amor de Dios en la muerte de cruz dado por Cristo Jesús (1Tm 6,13). El Padre sale como garante de la vida de sus testigos, de sus mártires. Quien remite a él su justicia, no queda defraudado, "no permitirá que su Justo experi​mente la corrupción" (Hch 2,27.31):

Yo sé que está vivo mi Vengador (goel)

y que al final se alzará sobre el polvo.

Tras mi despertar me alzará junto a Él,

y con mi propia carne veré a Dios.

Yo, sí, yo mismo, y no otro, le veré,

mis propios ojos le verán. (Jb 19,25-27)
Es cierto que no sabemos representarnos ni explicarnos la resurrección de nuestra carne, pues "ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar lo que Dios ha preparado para los que le aman" (1Co 2,9), pero esto no resta nada a la certeza de nuestra esperanza, que se basa, no en nosotros, sino en la fidelidad de Dios. La muerte no es capaz de destruir la unión con Dios. Podemos decirle con el salmista:

Yo siempre estaré contigo,

Tú tomas mi mano derecha,

me guías según tus planes

y me llevas a un destino glorioso.

¿No te tengo a Ti en el cielo?

y contigo, ¿qué me importa la tierra?

Se consumen mi corazón y mi carne

por Dios, mi herencia eterna. (Sal 73,26)

Dios rescatará mi vida,

de las garras del seol me sacará. (Sal 49,16)
Dios no abandona al justo más de tres días (Os 6,2; Jon 2,1). En Jesucristo, resucitado por Dios al tercer día, aparece cumplida en plenitud la esperanza de salvación de los profetas. Justamente en esa situación extrema y sin salida posible, que es la muerte, se afirma el poder y la fidelidad de Dios, devolviendo a su Hijo a la vida, realizando la esperanza de Abraham, nuestro padre en la fe, que "pensaba que poderoso es Dios aun para resucitar de entre los muertos" (Hb 11,19). La fidelidad de Dios es la garantía de la resurrección.

La fe en la resurrección de los muertos, confesada explícitamente en el libro de Daniel y en el segundo libro de los Macabeos, es aceptada por los judíos del tiempo de Jesucristo, excepto por la secta de los saduceos. Marta, ante la muerte de su hermano Lázaro, confesará esta fe: "creo que resucitará en el último día" (Jn 11,24). Y Pablo, para manifestar su acuerdo con las esperanzas judías, apela a su fe en la resurrección.

Jesús, contra los saduceos, argumentando desde las Escrituras admitidas por ellos, les hace ver que el Dios de los Padres "no es un Dios de muertos, sino de vivos" (Mc 12,18-27)
. En el Evangelio de San Juan se afirma formalmente la resurrección universal: "todos los que están en los sepulcros oirán la voz del Hijo de Dios y saldrán de ellos", unos resucita​rán "para la vida" y otros "para la condenación" (5,28-29; Cf Hch 24,15). 

Jesús mismo "es la resurrección y la vida" (Jn 11,25); quienes acojan su palabra vivirán (Jn 5,25), pues la resurrección para la vida es el fruto de la participación en la vida del propio Cristo: comer su carne y beber su sangre (Jn 5,54). Esta resurrección, operante sacramentalmente en los cristianos, incorporados a Cristo por el bautismo, se realizará plenamente en el último día con la "resurrección de la carne", cuando nuestro cuerpo mortal será transformado en inmortal (Cf Jn 11,25).

La esperanza se ha cumplido. Con la resurrección de Jesucristo, vivida en una comunidad de hermanos que se aman hasta la muerte, ha comenza​do el final de los tiempos. Ha comenzado la nueva creación. La Iglesia lo celebra en la Vigilia Pascual. Dios llama a la existencia a lo que no es (Gn 1) y en forma aún más maravi​llosa llama a los muertos a la vida nueva (Rm 4,17). La fe de Abraham halla su cumplimiento pleno; la libe​ración de Egipto, a través del paso del Mar Rojo, se queda en pálida figura del paso de la muerte a la vida de Cristo resucitado y de sus discípulos renacidos en las aguas del bautis​mo. El corazón nuevo, con un espíritu nuevo, que anhelaron los profetas, se difunde como herencia de Cristo muerto y resucitado entre sus discípulos, que comen su cuerpo y beben su sangre, sellando con Él la nueva y eterna alianza.

b)
La fidelidad de Dios, garantía de resurrec​ción
La resurrección de Jesús de entre los muertos, expresada en la fórmula pasiva -"fue resucitado"-, es obra de la acción misteriosa de Dios Padre, que no deja a su Hijo abandonado a la corrupción del sepulcro, sino que lo levanta y exalta a la gloria, sentándolo a su derecha (Rm 1,3-4; Flp 2,6-11; 1Tm 3,16).

Nuestra fe en la resurrección tiene como fundamento el amor y fidelidad de Dios. Como ha resucitado a Cristo, "cabeza del cuerpo", resucita a todo el cuerpo de Cristo, del que los cristianos somos miembros. Cristo ha sido resucitado por el Padre "como primicias"; después y del mismo modo resucitará "a los que son de Cristo". San Pablo podrá decir a los corintios: "en Cristo Dios nos ha conresuci​tado" (1Co 2,6):

La resurrección de Cristo -y el propio Cristo Resucitado- es principio y fuente de nuestra resurrección futura: "Cristo resucitó de entre los muertos como primicia de los que durmieron... Del mismo modo que en Adán mueren todos, así también todos revivirán en Cristo" (1Co 15,20-22)
.

El misterio pascual de Cristo es el fundamento de la resurrec​ción de los muertos, como aparece constantemente en el Ritual de Exequias, en el que la muerte del cristiano se contempla como la comunión con la muerte de Cristo y, por eso, bajo la esperanza de la resurrección:

Dios Padre omnipotente, nuestra fe confiesa que tu Hijo ha muerto y ha resucitado. Concede a tu siervo, que ha participado ya en la muerte de Cristo, participar también de su resurrección...

Dios todopoderoso, por la muerte de Jesucristo, tu Hijo, destruiste nuestra muerte, por su reposo en el sepulcro santificaste las tumbas, y por su gloriosa resurrección nos restituiste la vida y la inmortalidad. Escucha nuestra oración por aquellos que, muertos en Cristo y consepultados con Él, anhelan la feliz esperanza de la resurrección...
La resurrección de Jesucristo es el fundamento firme de la fe de la Iglesia en la resurrección de los muertos (Hch 4,1-2; 17,18.32): "Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por el mismo Espíritu, que habita en vosotros" (Rm 8,11; 1Co 15,12-22). "¡Se mantenga siempre fuerte en vuestro corazón Cristo, quien quiso mostrar en la Cabeza lo que los miembros esperan! Él es el Camino: 'corred de manera que lo alcancéis'. Sufrimos en la tierra, pero nuestra Cabeza está en el cielo, ya no muere ni sufre nada, después de haber padecido por nosotros, pues 'fue entregado por nuestros pecados y resucitó para nuestra justificación' (Rm 4,25)"
.

En los cuatro Evangelios y en los Hechos se habla de la resurrección de los justos y de los pecadores. En cambio Pablo, que es quien más habla de la resurrección, se ocupará en sus cartas únicamente de "la resurrección para la vida eterna"
. El primer texto (1Ts 4,13-17) está motivado por la preocupa​ción de los tesaloni​censes que, viviendo en la espera de una parusía inminente como llegada del triunfo y de la salvación consumada, temen que sus hermanos muertos, al no alcanzar este acontecimiento, queden fuera de la salvación de Cristo glorioso. Pablo les dice: "Nosotros creemos que Cristo ha muerto y resucitado; así será también para quienes han muerto, Dios les reunirá por medio de Cristo con Él". El hecho de vivir en el momento de la parusía no supone ninguna ventaja: "los muertos en Cristo resucitarán primero, después los vivos seremos arrebatados al encuentro con el Señor...y así estaremos siempre con el Señor". Muertos y vivos, todos participan igualmente de la gloria de la parusía del Señor. Lo que cuenta es "vivir en Cristo" y "morir en Cristo".  Esta certeza de la resurrección de los muertos es el consuelo que la esperanza cristiana ofrece a los creyentes.

En conclusión, con la resurrección de Jesucristo, Dios se nos revela como Aquel cuyo poder abarca la vida y la muerte, el ser y el no ser, el Dios vivo que es vida y da la vida, que es amor creador y fidelidad eterna, en quien podemos confiar siempre, incluso cuando se nos vienen abajo todas las esperanzas humanas. Pablo nos describe esta existencia del creyente basada en la fuerza de la fe en la resurrección:

Llevamos este tesoro en vasos de barro para que aparezca que la extraordinaria grandeza de este poder es de Dios, y que no proviene de nosotros. Nos aprietan por todos lados, pero no nos aplastan; atribulados, no desesperamos; perseguidos siempre, más nunca abandonados; derribados, mas no aniquilados. Llevamos siempre en nuestros cuerpos por todas partes el morir de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. Pues, aunque vivimos, somos continuamente entregados a la muerte por Jesús, para que la vida de Jesús se manifieste también en nuestra carne mortal. Así, pues, mientras en nosotros actúa la muerte, en vosotros se manifiesta la vida. Pero como nos impulsa el mismo poder de la fe -del que dice la Escritura "Creí, por eso hablé" (Sal 116,10)-, también nosotros creemos y por eso hablamos, sabiendo que Aquel que resucitó a Jesús nos resucitará también a nosotros con Jesús...Por eso no desfallecemos. Pues aunque nuestro hombre exterior se vaya desha​ciendo, nuestro hombre interior se renueva día a día. Así, la tribula​ción pasajera nos produce un caudal inmenso de gloria. No nos fijamos en lo que se ve, sino en lo invisible. Lo que se ve es transito​rio, lo que no se ve es eterno (2Co 4,7-18).  

Así el apóstol, y todo discípulo de Cristo, vive en su vida el misterio pascual, manifestando en la muerte de los acontecimientos de su historia la fuerza de la resurrección. Vive con los ojos en el cielo, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios, buscando las cosas de allá arriba y no las de la tierra (Col 3,1-2). Cristo, el Hijo Unigénito de Dios, al volver al Padre en su Ascensión, subió al cielo como Primogénito, como el primero de muchos hermanos: "Subo a mi Padre, que es vuestro Padre" (Jn 20,17). Subió abriéndo​nos el camino: "Me voy a prepararos sitio" (Jn 14,2). Él es la primicia de los resucitados, de la gran cosecha del grano sepultado en la tierra.

c)
¡Cristo ha resucitado!
Cristo, que descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos. Es la confesión de la Iglesia desde sus comienzos, según la fórmula que Pablo recuerda a los corintios:

Cristo murió por nuestros pecados, 

según las Escrituras.

y fue sepultado.

Resucitó al tercer día,

según las Escrituras,

y se apareció a Pedro, y más tarde a los Doce.(1Co 15,3-5)
Ya el Evangelio de Lucas recoge la aclamación litúrgica de la primera comunidad: "Verdaderamente ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón" (Lc 24,34). Es la Buena Nueva que alegra a quienes antes lloraron su muerte, o mejor sus pecados (Lc 23,28), como exultante comienza San Cirilo su catequesis XIV:

"¡Alégrate, Jerusalén, y reuníos todos los que amáis" (Is 66,10) a Jesús, porque ha resucitado! ¡Alegraos todos los que antes llorasteis al oír el relato de los insultos y ultrajes de los judíos, porque resucitó el que fue ultrajado! Como al oír hablar de la cruz os entristecía, os regocije ahora la Buena Nueva de la resurrección, tras la cual el mismo Resucitado dijo: "¡Alegraos!" (Mt 28,9). Ha resucitado el muerto, "libre de los muertos" (Sal 87,5) y Libertador de los muertos. Quien con paciencia  llevó la ignominiosa corona de espinas, ha resucitado, ciñéndose la diadema de la victoria sobre la muerte.
Los evangelistas y los apóstoles, como testigos de la sorpren​dente Buena Noticia, concorde y unánimemente confiesan en múltiples formas diversas la misma realidad: "Ha sido suscitado por Dios de la muerte", "se ha levantado de entre los muertos", "ha sido elevado por Dios a la gloria", "ha sido constituido por Dios Señor de vivos y muertos", "el Señor vive", "se dejó ver", "se apare​ció"...(1Co 9,1; Ga 1,16).

Cristo, por su resurrección, no volvió a su vida terrena anterior, como lo hizo el hijo de la viuda de Naín o la hija de Jairo o Lázaro. Cristo resucitó a la vida definitiva, a la vida que está más allá de la muerte, fuera, pues, de la posibilidad de volver a morir. En sus apariciones se muestra como el mismo que vivió, comió y habló con los apóstoles, el mismo que fue crucificado, murió y fue sepultado, pero no lo mismo. Por eso no le reconocen hasta que Él mismo les hace ver; sólo cuando Él les abre los ojos y mueve el corazón le reconocen. En el Resucitado descubren la identidad del crucificado y, simultáneamente, su transformación. No es un muerto que ha vuelto a la vida anterior. Está en nuestro mundo de forma que se deja ver y tocar, pero pertenece ya a otro mundo, por lo que no es posible asirle y retenerlo
.

La fe en Cristo Resucitado no nació del corazón de los discípu​los.
 Ellos no pudieron inventarse la resurrección. Es el resucitado quien les busca, quien les sale al encuentro, quien rompe el miedo y atraviesa las puertas cerradas. La fe en la resurrección de Cristo les vino a los apóstoles de fuera y contra sus dudas y desesperanza:

El argumento claro y evidente de la resurrección de Cris​to es el de la vida de sus discípulos, "entregados a una doctrina" (Rom 6,17) que humanamente ponía en peligro su vida; una doctrina que, de haber inventado ellos la resurrección de Jesús de entre los muertos, no habrían enseñado con tanta energía. A lo que hay que añadir que, conforme a ella, no sólo prepararon a otros a despreciar la muerte, sino que lo hicieron ellos los primeros
.

Al ser vencida la muerte por la muerte, acontece en la historia algo que transciende toda la historia. Esta situación nueva, que viven los apóstoles con el Resucitado, es idéntica a la nuestra. No se le ve como en el tiempo de su vida mortal. Sólo se le ve en el ámbito de la fe. Con la Escritura enciende el corazón de los caminantes, y al partir el pan, les abre los ojos para reconocerlo, como a los discípulos de Emaús. La vida extraordinaria de sus discípulos testimonia su resurrección como repite S. Atanasio:

Que la muerte fue destruida y la cruz es una victoria sobre ella, que aquella no tiene ya fuerza sino que está ya realmene muerta, lo prueba un testimonio evidente: ¡Todos los discípulos de Cristo desprecian la muerte y marchan hacia ella sin temerla, pisándola como a un muerto gracias al signo de la cruz y a la fe en Cristo! En otro tiempo la muerte era espantosa, incluso para los mismos santos, llorando todos a sus muertos como destinados a la corrupción. Después que el Salvador resucitó su cuerpo, la muerte ya no es temible: ¡Todos los que creen en Cristo, la pisan como si fuese nada y prefieren morir antes que renegar de la fe en Cristo! Así se hacen  testigos de la victoria conseguida sobre ella por el Salvador, mediante su resurrec​ción...Dando testimonio de Cristo, se burlan de la muerte y la insultan con las palabras: "¿Donde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh infierno, tu aguijón?" (1Co 15,55; Os 13,14). Todo esto prueba que la muerte ha sido anulada y que sobre ella triunfó la cruz del Señor: ¡Cristo, el Salvador de todos y la verdadera Vida (Jn 11,25; 13,6), resucitó su cuerpo, en adelante inmortal!
La demostración por los hechos es más clara que todos los discur​sos...Los hechos son visibles: Un muerto no puede hacer nada; solamente los vivos actúan. Entonces, puesto que el Señor obra de tal modo en los hombres, que cada día y en todas partes persuade a una multitud a creer en Él y a es​cuchar su palabra, ¿cómo se puede aún dudar e interrogarse si resucitó el Salvador, si Cristo está vivo o, más bien, si Él es la Vida? ¿Es acaso un muerto capaz de entrar en el corazón de los hombres, haciéndoles renegar de las leyes de sus padres y abrazar la doctrina de Cristo? Si no está vivo, ¿cómo puede hacer que el adúltero abandone sus adulterios, el homicida sus crímenes, el injusto sus injusticias, y que el impío se convierta en piadoso? Si no ha resucitado y está muerto, ¿cómo puede expulsar, perseguir y derribar a los falsos dioses, así como a los demonios? Con solo pronunciar el nombre de Cristo con fe es destruida la idolatría, refutado el engaño de los demo​nios, que no soportan oír su nombre y huyen apenas lo oyen (Lc 4,34; Mc 5,7). ¡Todo eso no es obra de un muerto, sino de un Viviente!...Si los incrédulos tienen ciego el espíritu, al menos por los sentidos exteriores pueden ver la indiscutible potencia de Cristo y su resurrección
.

d)
Testigos elegidos de la resurrección

Jesús, resucitado por Dios Padre, se aparece a los testigos elegidos de antemano por el Padre, come con ellos, les muestras las señales gloriosas de su pasión en manos, pies y costado, comunicán​dose con ellos en encuentros personales, donde se les revela vivo, resucitado a una vida nueva, exaltado a la gloria de Dios. También Pablo entiende su encuentro con Cristo en el camino de Damasco como una revelación que le derriba y le confiere la gracia de Cristo resucitado, que vive y que está en Dios.
El Resucitado se presenta como vencedor de la muerte y así se revela como Kyrios, como el Señor. Pablo, lo mismo que los demás testigos, no tiene otra palabra que anunciar (1Co 15,11).

El misterio de la resurrección de Cristo es un acontecimiento real que tuvo manifestaciones históricamente comprobadas como lo atestigua el Nuevo Testamento. Ya San Pablo, hacia el año 56, puede escribir a los Corintios: "Porque os transmití, en primer lugar, lo que a mi vez recibí: que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; que se apareció a Cefas y luego a los Doce" (1Co 15,3-4). El Apóstol habla aquí de la tradición viva de la Resurrección que recibió después de su conversión a las puertas de Damasco (Hch 9,3-18)
.

La Iglesia, comunidad de creyentes en la resurrección de Cristo, se edifica sobre el fundamento de los apóstoles, testigos de la resurrección (Hch 1,22). El Dios vivo, Señor de la vida y de la muerte (Rm 4,17;  2Co 1,9)), ha vencido la muerte, absorbiéndola definiti​vamente en la vida nueva sin barreras de división y destruc​ción. El amor a los hermanos, incluso a los enemigos, es el signo evidente del paso de la muerte a la vida (1Jn 3,14).

Que la muerte haya sido destruida, que la cruz haya triunfado sobre ella y que no tenga ya fuerza sobre nosotros (1Co 15,54-57), sino que esté realmente muerta, aparece evidente en el testimonio de los discípulos de Cristo que "desprecian la muerte".¡Todos sus discípulos caminan hacia ella sin temer​la, pisoteándola mediante el signo de la cruz y la fe en Cristo! Los que creen en Cristo la pisan como una nada, prefiriendo morir a renegar de la fe en Cristo. Pues saben muy bien que murien​do no perecen sino que viven y que la resurrección les hará incorruptibles. Así testimo​nian la victoria sobre la muerte lograda por el Salvador en su resurrección. De tal modo ha sido debi​litada la muerte, que hasta los niños y las mujeres se mofan de ella como de un ser muerto e inerte...Así todos los creyentes en Cristo la pisan y, dando testimonio de Cristo, se ríen de la muerte. Quien dude sobre la victoria de Cristo sobre la muerte, que reciba la fe en Él y le siga: ¡Verá entonces la debilidad de la muerte y la victoria lograda sobre ella! Muchos, que antes de creer se mofaban de la resurrección de Cristo, después de creer, despre​ciaron la muerte, llegando a ser también ellos mártires de Cristo.

Los discípulos son los testigos de esta nueva creación. Dios, resucitando a Jesús, les ha transformado; les ha reunido de la dispersión que el miedo y la negación de Jesús había provocado en ellos; les ha congregado de nuevo en torno a Jesús, les ha fortaleci​do en su desvalimiento y desesperanza, ya podrán ser fieles, creyentes y apóstoles, partícipes de la nueva vida inaugurada en la resurrección de Cristo.

La resurrección de Cristo funda la misión de los apóstoles y, con ella, queda fundada la Iglesia. Con las apariciones del Resucita​do y con la misión que con ellas se vincula, los apóstoles quedan constituidos en fundamento de la fe de la Iglesia. Simón Pedro es nombrado, en primer lugar, como piedra sobre la que se levanta la Iglesia
; él es el primer testigo de la fe en la resurrección, con la misión de confirmar en la fe a los demás (Lc 22,31-32). Pero Cristo Resucitado confiere a todos sus apóstoles el poder que ha recibido con su resurrección: "Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id y haced discípulos míos de todos los pueblos, bautizándo​los en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo" (Mt 28,18-20). 

Las apariciones de Jesús resucitado tienen, pues, una clara significación para la fundación de la Iglesia. Manifiestan que la Iglesia, desde el principio, es apostólica. No hay, en efecto, otro camino de acceso al núcleo de la predicación cristiana, al evangelio de la muerte y resurrección de Jesús mas que el testimonio de los testigos por Él elegidos. Ellos sellaron este testimonio con su sangre en el martirio.

e)
¿Cómo es la resurrección?
Desde el tiempo de san Pablo, el hombre siente curiosidad por saber "¿cómo resucitan los muertos? ¿con qué cuerpo vuelven a la vida?" (1Co 15,35). La única respuesta que tenemos es la certeza de que seremos "los mismos, pero no lo mismo"; resucita el mismo cuerpo, la misma persona, pero transformados: "porque esto corruptible tiene que vestirse de incorrupción, y esto mortal tiene que vestirse de inmortalidad" (1Co 15,50-53). "Todos resucitarán con sus propios cuerpos que ahora tienen"
, pero transformados y transfigurados por el Espíritu de Dios:

Se siembra lo corruptible, resucita incorruptible;

se siembra lo vil, resucita glorioso;

se siembra lo débil, resucita fuerte;

se siembra un cuerpo animal, resucita cuerpo espiritual (1Co 15,42-44).
Ya San Pablo se sirve de la naturaleza, de la siembra y la cosecha o del dormir y despertar, como imágenes del poder de Dios para hacer surgir y resurgir la vida. Los Padres de la Iglesia no se cansan de comentar estos textos:

Consideremos cómo Dios nos muestra la resurrección futura, de la que hizo primicias al Señor Jesu​cristo, resucitándolo de entre los muertos (Col 1,18); miremos la resurrección que se da en la sucesión del tiempo: se duerme la noche y se levanta el día; tomemos igual​mente el ejemplo de los frutos: las semillas sembradas y deshechas en la tierra, la magnificencia del Señor las hace resucitar y de una brotan muchas y llevan fruto...

Considerándolo bien, ¿qué cosa parecería más increíble -de no estar nosotros en el cuerpo- que el que nos dijeran que de una menuda gota de semen humano nacerán huesos, tendones y carnes, con la forma que los vemos? Si no fuerais hombres y alguien, mostrándoos el semen humano y la imagen de un hombre, os dijera que éste se forma de aquel, ¿lo creeríais antes de verlo nacido? Pues, aunque parezca increíble, así es...Ved, pues, cómo no es imposible que los cuerpos humanos disueltos y esparcidos como semillas en la tierra, resuci​ten a su tiempo por orden de Dios y "se revistan de incorrup​ción" (1Co 16,53)."Lo que es imposible para los hombres es posible para Dios" (Mt 19,26p; Gn 18,14; Jb 42,2; Sal 113,9; Sb 11,21)
. 

Un árbol cortado vuelve a florecer; y el hombre "cortado" de este mundo, ¿no ha de florecer? Lo que se sembró y cosechó queda para las eras; y el hombre "segado" de este mundo, ¿no va a quedar? (Mt 3,12p). Los sarmientos, aunque se corten, si son injertados, retoñan y fructifican; y el hombre, para quien aquellos existen, ¿no va a resucitar después de haber caído en tierra? Dios, que nos hizo de la nada, ¿no podrá resucitar a los que somos y hemos caído? Se siembra un grano de tri​go u otra semilla, y caído en tierra, muere y se pudre, pero el grano podrido resucita verde y hermosísimo; pues si lo que ha sido creado para nosotros, revive después de haber muerto, ¿no resucitaremos nosotros después de la muerte? Como ves, ahora es invierno; los árboles están como muertos; pero reverdecen con la primavera, como volviendo de la muerte a la vida. Pues, viendo Dios tu incredulidad, realiza cada año una resurrección en estos fenóme​nos naturales, para que a la vista de lo que pasa en seres inanimados, creas que lo mismo sucede con los seres dotados de alma racional...Y he aquí otro ejemplo de lo que todos los días sucede ante tus ojos: Hace cien o doscientos años, ¿dónde estábamos nosotros? Nuestros cuerpos están formados de sustancias débiles, informes y sencillas; sin embargo, de tales principios el hombre se hace un viviente con nervios resistentes, ojos claros, nariz dotada de olfato, lengua que habla, corazón que palpita, manos que trabajan, pies que corren, y demás clases de miembros; aquel débil principio forma un ingeniero naval o de la construcción, un arquitecto, un obrero de cualquier profesión, un soldado, un gobernador, un rey. Pues haciéndo​nos Dios de cosas pequeñas, ¿no podrá resucitarnos después de muertos? Quien hace cuerpos vivos de tan insignificantes elementos, ¿no podrá resucitar un cuerpo muerto? El que hace lo que no era, ¿no resucitará lo que era y murió?...

Pero, ¿cómo -te preguntas- puede resucitar una materia totalmente disuelta? ¡Examínate a ti mismo, oh hombre, y te convencerás de ello! Piensa lo que eras antes de ser: ¡Nada, de lo contrario lo recorda​rías! Pues si tú eras nada antes de ser y serás nada cuando dejes de ser, ¿por qué no podrás resucitar de la nada por voluntad del mismo Autor, que quiso llegaras de la nada al ser? ¿Qué te acontecerá de nuevo? Cuando no existías, fuiste hecho. Nuevamente serás hecho, cuando no exis​tas...Más fácil es hacerte tras haber existido, que hacerte sin existir
.

La resurrección implica la identidad del hombre resucitado con el hombre histórico. Es el mismo yo que ha muerto el que resucita de entre los muertos. Ahora bien, para que tal identidad sea real tiene que darse en ese yo algo que sobreviva a la muerte, que sirva de nexo entre las dos formas de existencia, sin lo cual no habría resurrección, sino creación de la nada. Para que se de, pues, la resurrección, la acción resucitadora de Dios no puede ejercerse sobre el vacío absoluto, sobre la nulidad total del ser humano; ha de apoyarse sobre un elemento constitutivo del ser humano. Por ello, hay que afirmar que la muerte es el fin del hombre entero, mas no enteramente. Que el hombre, por la muerte, cese de ser no significa que sea absorbido totalmente por la nada; persiste de él algo, que no es ciertamente el hombre, pero que suscita la atención de Dios, gravándose en su memoria, y a partir de lo cual el amor divino reconstruye al ser humano en su integridad. De otro modo habría que afirmar que Dios crea dos veces un ser que se dice que es único e irrepetible.

Lejos, pues, de oponerse a la resurrección, la doctrina de la inmortali​dad del alma es la condición que la hace posible. Al hombre, creación de Dios, le corresponde una relación de amor que implica la inmortalidad. La muerte comporta una ruptura real del sujeto, mas no la aniquilación de su nucleo personal. Es muerte del hombre; éste ha cesado de ser. La resurrección devuelve la vida al mismo hombre que había muerto realmente, al recuperar el sujeto su integridad e edintidad. Pero, para ello, entre la muerte y la resurrección es preciso que se dé una situación que dé razón de ambas y certifique su verdad: a eso responde el concepto de alma separada en el "estadio intermedio", que es el tránsito de la muerte a la resurrección.

f)
Experiencia de la resurrección
Ya la Eucaristía es experiencia gozosa del banquete del Reino y garantía de resurrección, según la Palabra del mismo Jesús: "Él que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna y yo le resucitaré el último día" (Jn 6,54). En la Palabra y en el Sacramento nos encontramos con el Resucitado. La liturgia nos pone en contacto con Él. En ella le reconoce​mos como el vencedor de la muerte. La liturgia celebra siempre el misterio pascual. El Señor ha resucitado y es tan potente que puede hacerse visible a los hombres. Pero esta experiencia de resurrección, mientras peregrina​mos por este mundo, aún no agota la esperanza. Cristo resucita como primicias de los que duermen (Hch 26,23; 1Co 15,20; Col 1,18). En Él se nos abre de nuevo el futuro y la esperanza de la resurrec​ción de nuestros cuerpos mortales. Su resurrección es la garantía de nuestra resurrec​ción final. En Él tenemos ya la certeza de la victoria de la vida sobre la muerte: es la esperanza de la vida eterna
.

En Cristo el amor se ha mostrado más fuerte que la muerte. Su resurrección es el hecho histórico en el que Dios confiere la vida a quien ha vivido la propia vida gastándola por los demás. Es la ratificación de la vida como amor y entrega y la condenación de la vida como poder, dominación, placer o aturdimiento, expresiones todas del pecado. Melitón de Sardes pondrá este anuncio en la boca de Cristo Resucitado:

Cristo resucitó de entre los muertos y exclamó en voz alta: ¿Quién disputará contra mí? ¡Que se ponga frente a mí! Yo he rescatado al condenado, he vivificado la muerte, he resucitado al sepultado. ¿Quién es mi contradictor? Yo destruí la muerte, triunfé del enemigo, pisoteé el infierno, amordacé al fuerte, arrebaté al hombre a las cumbres de los cielos. ¡Venid, pues, familias todas de los hombres unidas por el pecado, y recibid el perdón de los pecados! Porque yo soy vuestro perdón, yo la pascua de la salvación, yo el cordero inmolado por vosotros, yo vuestro rescate, yo vuestra vida, yo vuestra resu​rrección, yo vuestra luz, yo vuestra salvación, yo vuestro Rey. ¡Yo os conduzco a las cumbres de los cielos! ¡Yo os mostraré al Padre, que existe desde los siglos! ¡Yo os resucitaré por mi diestra!
. 

Los apóstoles, dispersados por la pasión y muerte, gozosos anuncian: ¡Vive! ¡Dios le ha resucitado! Dios ha rehabilitado a Jesús como inocente. Con su intervención Dios ha exaltado a su siervo Jesús, y en su nombre ofrece el perdón de los pecados y la vida nueva a los que crean y se conviertan a Él. En el anuncio de la muerte y resurrección de Jesucristo, el Padre nos ofrece la conver​sión para el perdón de los peca​dos (Lc 24,46-47).

Ante este anuncio todos somos descubiertos en pecado. Dios se revela como el que está reconciliando al mundo consigo, ratificando el evangelio de la gracia y del perdón. Con este anuncio todos quedamos situados ante la verdad del pecado y en presencia del amor misericordioso sin límites. Con la resurrección Dios ha declarado justo a Jesús y a nosotros pecado​res perdonados, agracia​dos por su muerte. La cruz, juicio condenatorio de Dios para los hombres, con la resurrección ha quedado transformada en cruz gloriosa.

La Vida eterna ha comenzado. El creyente puede experimentarla en todas las formas en que la anunciaron los profetas para cuando llegara el Reino de Dios: la paz de Dios, el gozo de estar redimido por Él, la participación en su vida y herencia, la alegría del perdón de los pecados, la libertad de toda esclavitud, la capacidad de amar al prójimo, incluso enemigo. El creyente no se halla ya a merced de los poderes que conducen a la muerte, sino en las manos de Dios que conduce a la vida, resucitando a los muertos. La experiencia de la resurrección es la piedra angular que mantiene la cohesión de la fe de la Iglesia:

Sólo la fe en la resurrección de Cristo distingue y caracteriza a los cristianos de los demás hombres. Aun los paganos admiten su muerte, de la que los judíos fueron testigos oculares. Pero ningún pagano o judío acepta que "Él haya resucitado al tercer día de entre los muertos". Luego la fe en la resu​rrección distingue nuestra fe viva de la incredulidad muerta. Escribiendo a Timoteo le dice San Pablo: "recuerda que Jesucristo resucitó de entre los muertos" (2Tm 2,8). Creamos, pues, hermanos y esperemos que se realice en nosotros, lo que ya se realizó en Cristo: ¡Es promesa del Dios que no engaña!
.

Jesús, el condenado a muerte, es el Señor, el centro de la historia, la roca donde encontrar apoyo seguro en la inseguridad de nuestra existencia; la fuente de la vida verdadera; lugar personal donde Dios otorga el perdón. Es Dios quien resucita a Jesús, superando la muerte con la vida, como un día venció la esterilidad de Sara y Abraham y antes aún sacó las cosas de la nada. Así Dios nos ha revelado su acción creadora, que llama y suscita la vida en nuestra esterilidad, en nuestra nada y en nuestra muerte. Sin la resurrección de Jesús la predicación sería vana y nuestra fe absurda; sin ella, nuestra esperanza perdería todo fundamento y seríamos los más desgraciados de los hombres (1Co 15,14.19):

Quien niega la resurrección anula nuestra predicación y nuestra fe. Pues, si la muerte no fue destruida, subsiste la acción del mal. Pues es evidente, que si no tuvo lugar la resurrección de Cristo, sigue siendo señora la muerte y no fue abolido su imperio, puesto que con la muerte nos circundan el pecado y todos los males: "Si los muertos no resucitan, tampo​co Cristo ha resucitado, vana es vuestra fe: ¡Continuáis todavía en vuestros pecados" (1Co 15,16-17). Sólo mediante la resurrección de Cristo fue destruida la muerte (2Tm 1,10) y, con la muerte, el pecado
.

La resurrección de Cristo es, con su muerte, el centro de la fe cristiana. La tumba vacía y los ángeles –mensajeros y apóstoles– anuncian que el Sepultado no está en el sepulcro, sino que vive y se deja ver en la evangelización, en la Galilea de los gentiles (Mc 16,1-8), en la palabra y en la Eucaristía se da a conocer (Lc 24,30.41-42; Jn 21,5.12-13), aparecién​dose el primer día de la semana y al octavo día, en el Día de Señor:
.

Nosotros celebramos el Día octavo con regocijo, por ser el día en que Cristo resucitó de entre los muertos, inaugurando la nueva creación
.
Pedro y Juan en el sepulcro vacío hallaron los signos evidentes de la resurrección: las vendas y el sudario (Jn 20,6)...Que Jesús resuci​tó desnudo y sin vestidos signi​fica que ya no iba a ser reconocido en la carne como necesitado de comida, bebida y vestidos, como antes había estado voluntaria​mente sometido a ellas; significa también la restitución de Adán al estado primero, cuando estaba desnudo en el paraíso sin avergonzarse. Sin dejar su cuerpo, en cuanto Dios, estaba rodeado de la gloria que conviene a Dios, "que se cubre de luz como un manto" (Sal 103,2)
.

g)
Resurrección de la carne
La fe en la resurrección ha encontrado siempre una oposición. Cristo se ha encontrado con su negación por parte de los saduceos. De Pablo se rieron cuando la anunció en el Areópago (Hch 17,32) y el rey Agripa, por lo mismo, le llamó loco (Hch 26,24). Tanto al interior de las comunidades cristianas (por influencias docetistas o gnósticas) como fuera, la razón humana ha chocado con la fe en la resurrección. Los Padres de la Iglesia multiplicarán sus argumentos en defensa de este articulo basilar de la fe cristiana
.

Realmente "en vano cree en Dios, quien no cree en la resurrec​ción de la carne y en la vida eterna, pues todo lo que creemos es por la fe en nuestra resurrección". De otro modo, "si ponemos nuestra esperanza en Cristo sólo para esta vida, somos los más miserables de los hombres" (1Co 15,19). Pues Cristo asumió la carne humana para dar a nuestro ser mortal la comunión de la vida eterna. Creer en Cristo, por tanto, es creer en la resurrección de la carne. Ya Isaías lo anunció así: "Se levantarán los muertos, resucitarán los que yacen en los sepulcros y en el polvo de la tierra" (Is 26,19). Y el mismo Señor nos dice que con Él "llegó la hora en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, resucitando quienes obraron el bien para la resurrección de la vida, y los obradores del mal para la resurrección del juicio" (Jn 11,27)...De estos -y otros textos ya citados- concluye Nicetas de Remasi​na:

Para que no dudes, absolutamente, de la resurrección corporal, observa el ejemplo de las cosas te​rrestres aducido por el Apóstol. Él grano de trigo sembrado en la tierra muere y, humedecido por el rocío del cielo, se pudre para finalmente ser vivificado y resucitar (1Cor 15,36). Creo que Quien, a causa del hombre, resucita un grano de trigo, puede resucitar al mismo hombre sembrado en la tierra.¡Lo puede y lo quiere! Pues como el grano es vivificado por la lluvia, así el cuerpo lo es por el rocío del Espíritu, como asegura Isaías refiriéndose a Cristo: "El rocío que de ti procede es salvación para ellos" (Is 26,19).¡Verdadera salvación! Pues los cuerpos resucitados de los santos ya no temen morir, viviendo con Cristo en el cielo, quienes en este mundo vivieron según su voluntad. ¡Esta es la vida eterna y bienaventurada en la que crees! ¡Este es el fruto de toda la fe! ¡Esta es la esperanza por la que nacimos, creímos y renacimos!
.

Resurrección quiere decir que revive el mismo hombre que murió
. A pesar de la ruptura de la muerte, se mantiene la identidad personal antes y después. Esto supone recobrar el pasado, la memoria de lo vivido y de las personas que dan singularidad a mi yo personal. Hasta la memoria de los mismos pecados perdurará como parte de mi ser, si bien aparecerán en su más gloriosa luz, a la luz del perdón obtenido, como motivo eterno de gratitud, de eucaristía ininterrumpida. El pecado, en cuanto mal y muerte, desaparecerá, pues es perecedero, pero la gratitud de su perdón es eterna como el amor. Perdurarán nuestros pecados como "felix culpa", que nos mereció conocer el amor supremo de Cristo.

1.
En San Pablo
En la carta a los Corintios (1Co 15), Pablo responde a las inquietudes de la comunidad. Algunos fieles de Corinto, influencia​dos por el entusias​mo gnóstico de una perfección pneumática con el consiguiente desprecio de la corporeidad, rechazaban la resurrec​ción del cuerpo y la expectación de la parusía final. Pablo se opone a su creencia en una consumación desencarnada como forma de existencia eterna. Para Pablo la negación de la resurrección corporal destruye los fundamentos mismos de la fe y acaba con la auténtica esperanza de la salvación. Cristo murió y fue resucitado. Este es el evangelio que Pablo ha predicado, el único por el que se puede llegar a la salvación. Ha habido, pues, una resurrección, corroborada por el testimonio de tantos testigos, algunos aún vivos. ¿Cómo pueden algunos decir que no hay resurrección de los muertos?. Si los muertos no resucitan, si la resurrección es imposible, quiere decir que tampoco Cristo ha resucitado. Y entonces se derrumba toda la fe: no estamos salvados, pues la salvación es el fruto de la pascua de Cristo de la muerte a la vida; no somos los apóstoles testigos veraces de Dios, pues le atribuimos una acción no realizada; no hay esperanza más allá de la muerte, pues la resurrección es la única garantía válida de la esperanza cristiana; más aún, si no hay esperanza para el futuro, incluso el presente está vacío de sentido: "somos los más desgraciados de los hombres".

Pero no es esto lo que creemos los cristianos. Pablo lo proclama rotundamente: "Pero no; Cristo resucitó de entre los muertos como primicias de los que durmieron". Cristo no sólo resucita para sí; resucita como primicias. La conexión entre la resurrección de Cristo y la de los cristianos es tan estrecha como la de las primicias y la cosecha total; tras las primicias, viene la cosecha; como son las primicias, así es la cosecha; la bendición de las primicias, es bendición de toda la cosecha. La resurrección de Cristo abre el proceso de resurrección de "los que son en Cristo".

Afirmada la fe en la resurrección, fundamento de toda la vida y de toda esperanza cristiana, Pablo afronta la dificultad que tenían algunos corintios para aceptar la resurrección: su repugnancia a la corporeidad: "¿cómo resucitan los muertos? ¿con qué cuerpo?". Con la imagen de la semilla Pablo ilustra la necesidad de la muerte para la transformación de nuestro cuerpo corruptible en cuerpo incorruptible, de nuestro cuerpo vil en cuerpo glorioso, débil en fuerte, de cuerpo psíquico en cuerpo espiritual. El cuerpo actual es "el grano desnudo"; no es todavía el cuerpo definitivo. De la experiencia actual de la carne no se puede argüir contra la corporei​dad resucitada. La existencia encarnada del cristiano en el presente no es la misma de después de la resurrección. Resucitaremos con el mismo cuerpo, pero no lo mismo que es ahora. Nuestro cuerpo será transformado: resucitaremos con un cuerpo espiritual, con un cuerpo informado por el Espíritu Santo. El carácter corruptible, efímero, débil, de la existencia terrestre responde a nuestra herencia de Adán; la participación de Cristo, espíritu vivificante, nos hará alcanzar la forma definitiva de existencia. Por ello, aunque no todos mueran, "todos serán transfor-mados", "pues la carne y la sangre no pueden heredar el reino de los cielos". El ser frágil del hombre, hijo de Adán, ha de ser transforma​do: "nosotros seremos transformados", "este ser corruptible", "este ser mortal" se revestirá de incorruptibilidad e inmortalidad.

Con este anuncio de la resurrección y su larga catequesis (todo el c. 15), Pablo ofrece a los corintios una iluminación sobre su vida actual, corrigiendo las falsas exaltaciones espiritualistas o las resignadas conse​cuencias epicureístas, de quienes no tiene más esperanza que el goce de esta vida.

Aún volverá a insistir Pablo sobre lo mismo en su segunda carta a los corintios (2Co 5,1-5). Siempre contra las teorías gnósticas, que esperan una salvación desencarnada, aspirando a la "desnudez" del alma, liberada del vestido del cuerpo, Pablo insiste en la necesidad de revestirnos del cuerpo celeste, de ser sobrevestidos y no desvestidos, de suerte que "lo mortal sea absorbido por la vida". La esperanza cristiana no consiste en la liberación del cuerpo, sino en su transformación.

En el resto de sus cartas, Pablo insistirá en presentar nuestra resurrec​ción como consecuencia de la resurrección de Cristo y como conformación con Cristo resucitado. Ya desde el bautismo, la existencia cristiana es un proceso de asimilación a la figura de Cristo, que va operando en nosotros el Espíritu y que culminará, a través de la participación en su muerte, con una resurrección semejante a la suya (Rm 6,4-11). Cristo es el primogé​nito de entre los muertos, primicias de los que durmieron.
 Para seguir a Cristo en la resurrección "Cristo mismo transfigurará este miserable cuerpo nuestro en un cuerpo glorioso como el suyo"
. 

Cristo resucitado atrae hacia Si a su cuerpo. El cuerpo de Cristo, la Iglesia, alcanza así en la resurrección su plenitud. Por ello, los vivos no avantejarán a los muertos, sino que esperarán a que estos resuciten para ir, todos juntos, al encuentro del Señor (1Ts 4,15-17). Cristo es el salvador de su cuerpo, que es la Iglesia, y nuestros cuerpos "son miembros de Cristo".
 La esperanza de los cristianos, siendo esperanza de cada uno singularmente, es al mismo tiempo esperanza comunitaria, eclesial: en el "hombre perfecto", Cristo y su Cuerpo, se alcanza la "madurez de la plenitud de Cristo" (Ef 4,13). La transformación final de nuestro cuerpo actual y la toma de posesión del nuevo cuerpo es un acontecimiento del "ultimo día", cuando aparecerá glorioso el Señor: "Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, entonces también vosotros apareceréis gloriosos con Él" (Col 3,4).

2.
En los Padres
Frente al desprecio del cuerpo de la filosofía dualista, los Padres defenderán la identidad del cuerpo resucitado con el cuerpo terrestre. Es el hombre, cuerpo y alma, quien resucita, pues cuerpo y alma forma una unidad inseparable: "¿Qué es el hombre sino un ser compuesto de un alma y un cuerpo? ¿Es que el alma es el hombre? No. Sino que ella es el alma del hombre. ¿El cuerpo será, pues, el hombre? No. Sino que se le llama el cuerpo del hombre. Si, pues, ninguna de estas dos cosas es por sí misma el hombre, sino que se llama hombre al compuesto de ambas, y si Dios ha llamado a la vida al hombre, entonces no es la parte, sino el todo lo que Él ha llamado"
. Y "como no fue al alma sola, separadamente del cuerpo, a quien destinó Dios la creación y la vida, sino a los hombres, compuestos de alma y cuerpo, es necesario que todo este conjunto se refiera a un sólo fin"
.

De igual modo se expresa Taciano: "Porque a la manera que, no existiendo antes de nacer, ignoraba yo quién era, pero una vez nacido yo, que antes no era, creí en mi ser por nacimiento, así yo, que fui y que por la muerte dejaré de ser, nuevamente volveré a ser. Dios, cuando quiera, restablecerá en su ser primero mi sustancia"
. Así podrá afirmar: "Aunque el fuego destruya mi carne o sea despedazado por las fieras, depositado quedo en los tesoros de un dueño rico"
. Teófilo describe a Dios como un alfarero que vuelve a modelar, entero y sin tacha, el mismo vaso, esto es, el cuerpo destruido por la muerte
.  

En defensa de la corporeidad, contra el gnosticismo que se infiltraba en las comunidades cristianas, escribirá San Ireneo: "Si no hubiese de salvarse la carne, no se habría encarnado en absoluto el Verbo de Dios"
. Al ser total la salvación de Cristo, "nuestros cuerpos, depositados en la tierra y disueltos en ella, resucitarán a su tiempo, porque el Verbo de Dios les dará por gracia el levantarse, para la gloria de Dios Padre"
. La posibilidad de la resurrección se funda en la omnipotencia creadora de Dios: "Que Dios sea poderoso en todo, hemos de comprenderlo observando nuestro comienzo: tomando barro de la tierra, Dios hizo al hombre. Más difícil es crear un ser animado y dotado de razón que restablecer de nuevo este ser ya creado"
.

E igualmente Tertuliano, en su libro De carne Christi, parte de la encarnación de Cristo para afirmar el valor de la corporeidad en el designio de Dios creador. En efecto, creado el cuerpo del primer hombre, Dios preveía la encarnación de su Hijo. Una vez que los heréticos reconozcan que Dios es el creador de la carne y que su Hijo ha tomado una carne verdadera, habrán de reconocer también la resurrección de esta misma carne
. Pues la sola inmortalidad del alma sería "llevar medio hombre a la salvación", lo que es indigno de Dios
.  Y, dado que el ataque de los adversarios se concentra en el desprecio de lo corporal, Tertuliano hace una apasionada apología de la carne: "Caro salutis est cardo... La carne es lavada para que el alma sea purificada; la carne es ungida para que el alma sea consagrada; la carne es santiguada para que el alma se fortifique; la carne recibe la imposición de manos para que el alma se ilumine por el Espíritu; la carne es alimentada del cuerpo y sangre de Cristo para que el alma se nutra de Dios". De aquí concluye: "así, pues, no puede separarse en el premio lo que la obra de salvación ha unido"
.  Y para probar la posibilidad de la resurrección, también Tertuliano recurre al argumento de la creación: "Pregúntate quién eras antes de existir...Tú, pues, que no eras nada antes de existir, ¿por qué no podrás salir una segunda vez de la nada por la voluntad del mismo que lo ha querido una primera vez?"
.

Orígenes repetirá el ejemplo del semen: "consideremos, si queréis, el origen del hombre; henos en presencia de un germen humano. Si se os dijera: este germen será un hombre...,¿no acusaríais de locura al que usase un tal lenguaje?"
. Y contra los intelectua​les como Celso, que niegan lo que no entienden, presentará la resurrección como fundamento de la fe predicada por los apóstoles: "habrá un tiempo para la resurrección de los muertos, cuando el cuerpo que ha sido sembrado en la corrupción resucitará en la incorrupción".

Esta resurrección de la carne tendrá lugar en "el último día", "al final de los tiempos":

Cristo "al acercarse al altar" (Lv 10,8-9), dijo: "Os aseguro que no volveré a beber del fruto de la vid, hasta que lo beba con vosotros en el Reino de mi Padre" (Lc 22,17-18). Por consiguiente, espera que nos convirtamos, que sigamos sus huellas y se alegre "con nosotros", "bebiendo juntos el vino en el Reino de su Padre". Pero esto que se dijo a Aarón, se dijo también a sus hijos. Quiere decir que ni los apóstoles han recibido su alegría, sino que esteran a que yo participe de ella. Porque tampoco los santos que parten de aquí reciben inmediatamente el gozo completo, sino que nos aguardan, por más que nos retardemos. Pablo, en la carta a los Hebreos, después de haber mencionado a los santos padres que alcanzaron la justicia por la fe, escribe: Pero todos estos, que tienen el testimonio de la fe, no han alcanzado aún la promesa, habiendo previsto Dios algo mejor para nosotros, de modo que o alcanzaron la plenitud sin nosotros". ¿Te das cuenta, pues, de que Abraham sigue esperando alcanzar la consuma​ción? Aguarda también Isaac y Jacob, todos los profetas nos aguardan, para alcanzar juntamente con nosotros la plena felicidad. Aquí radica el misterio del juicio retrasado hasta el último día. Porque es un "cuerpo" el que se levanta para el juicio. "por más que son muchos miembros, forman, con todo, un solo cuerpo. No se le ocurre al ojo decirle a la mano: no te necesito". Ya puede estar sano el ojo y ser capaz de ver, pero si le faltan los demás miembros, ¿qué alegría va a tener el ojo?... Por tanto, te alegrarás, si partes de aquí como santo. Pero tu alegría se colmará, cuando no te falte miembro alguno. Porque tú tendrás que esperar, lo mismo que te esperan a ti...Por eso, Cristo no quiere recibir sin ti su alegría plena, es decir, sin su pueblo, que es "su cuerpo" y "sus miembros"
. 

La vida eterna es Dios mismo y el amor que Él nos da. Y siendo "Dios de vivos y no de muertos" (Mc 12,27) resucita a los muertos en fidelidad consigo mismo. En su Hijo Jesucristo nos ha mostrado su fuerza de resurrección, es decir, ha aparecido ante nosotros como "Dios que da la vida a los muertos y llama a las cosas que no son para que sean" (Rm 4,17).

La carne de los santos será transformada por la resurrección en tal gloria que podrá estar en la presencia del Señor, pues "Dios transfor​mará el cuerpo de nuestra humillación conforme al cuerpo del Hijo de su gloria" (Flp 3,21), que está sentado a su derecha: "Nos resucitó con Cristo y nos hizo sentar con Él en los cielos" (Ef 2,6), "brillando como el sol y como el fulgor del firmamento en el Reino de Dios" (Dn 12,3; Mt 13,43)
.
     �	Liturgia bizantina, Tropario de Pascua, citado en C�EC 638.


     �	J. RATZINGER, Introducción al cristianismo, p. 264.


     �	La resurrección de Cristo es cumplimiento de las promesas del Antiguo Testamento (Lc 24,26-27.44-48) y del mismo Jesús durante su vida terrenal (Mt 28,6; Mc 16,7; Lc 24,67). La expresión "según las Escrituras" (1Cor 15,3-4 y el Símbolo de la Iglesia) indica que la resurrección de Cristo cumplió esas predicciones. CEC 652.


     �	CEC  655.


     �	SAN AGUSTIN, Sermón 361.


     �	Aunque en Hch 24,15, Lucas pone en boca de Pablo, en el discurso ante el gobernador romano: "nutriendo la esperanza, aceptada también por los judíos, de que habrá una resurrección de los justos y de los injustos" (24,15).


     �	Jesús resucitado se deja tocar (Lc 24,39; Jn 20,27), come con los discípulos (Lc 24,30.41-43; Jn 21,9.13-15); es el mismo que ha sido martirizado y crucificado, pues sigue llevando las huellas de su pasión (Lc 24,40; Jn 20,20.27). Pero este cuerpo auténtico y real está glorioso, sobre el tiempo y el espacio (Mt 28,9.16-17; Lc 24,15.36; Jn 20,14.19.26; 21,4)... La resurrección de Cristo no fue un retorno a la vida terrena. Cristo, en su cuerpo resucitado pasa del estado de muerte a otra vida más allá del tiempo y del espacio. "Es el hombre celestial" (1Co 15,35-50). CEC 645-646.


     �	La fe de los discípulos fue sometida a la prueba radical de la pasión y de la muerte en cruz de su Maestro, anunciada por Él de antemano (Lc 22,31-32). La sacudida provocada por la pasión fue tan grande que no creyeron tan pronto en la noticia de la resurrección: Lc 24,11.17; Jn 20,19; Mc 16,11.13.14). Tan imposible les parece la cosa que, incluso puestos ante la realidad de Jesús resucitado, los discípulos dudan todavía (Lc 24,38-41; Mt 28,17). La fe en la Resurrección nació -bajo la acción de la gracia divina- de la experiencia directa de la realidad de Jesús resucitado. Cf CEC 643-644.


     �	ORIGENES,Contra Celso II 55.Gracias a la resurrección de Cristo, los cristianos no temen la muerte:Cf Ep.a Diogne�to 5,16; S. Justino 1 Apol. 57,2...


     �	SAN ATANASIO, De incarnatione Verbi 20-32.


     �	Ga 1,15-16; 1Co 9,1; 15,8-10; Flp 3,12.


     �	CEC 639.


     �	SAN ATANASIO, De incarnatione Verbi 27-28.


     �	1Co 15,5; Lc 24,34; Jn 20,3-8; 21,15-19.


     �	Concilio IV de Letrán, Dez. 801. 


     �	SAN CLEMENTE ROMANO, 1Co 24-26;Cf SAN IGNACIO DE ANTIOQUIA, A los Trallanos 9,2.


     �	SAN JUSTINO, 1 Apología 19,1-6.


     �	SAN CIRILO DE JERUSALEN, Catequesis XVIII 1-20.


     �	TERTULIANO, Apología 48. Textos semejantes se podrían multiplicar en los Padres, respondiendo a las objeciones de herejes u oyentes.


     �	Rm 6,5; 1Co 15,12-22; Flp 3,11; 2Tm 2,11.


     �	MELITON DE SARDES, Homilía sobre la Pascua, 100-105.


     �	SAN AGUSTIN, Sermón 215,6. "Los estudiosos y doctos han demostrado que Pascua es un voca�blo hebreo que significa tránsito: Mediante la pasión pasó el Señor de la muerte a la vida. No es cosa grande creer que Cristo murió. Esto lo creen los paganos, los judíos e incluso los impíos: ¡Todos creen que Cristo murió! La fe de los cris�tianos consiste en creer en la resurrección de Cristo. Esto es lo grande: Creer que Cristo resucitó. Entonces quiso Él que se le viera: cuan�do pasó, es decir, resucitó. Entonces quiso que se creye�ra en Él: cuando pasó, pues 'fue entregado por nues�tros pecados y resucitó para nuestra justificación' (Rm 4,25). El Apóstol recomienda sobremanera la fe en la resurrec�ción de Cristo, cuando dijo: 'Si crees en tu corazón que Dios resucitó a Cristo de entre los muertos, serás sal�vo' (Rm 10,9)": Idem, Enar. in Ps. 120,6.


     �	TEODORO DE MOPSUESTIA, Homilía VII,3-5.


     �	Mt 28,1; Mc 16,1.9; Lc 24,1; Jn 20,1.19.26; Hch 20,7; 1Co 16,2; Ap 1,10.


     �	Cfr. San Justino 1 Apología 63,16 y con él otros muchos Padres. En Hombre en fiesta he recogido otros testimo�nios.


     �	SAN GREGORIO DE NISA, De Christi ressurretione Orat. II


     �	El artículo de la resurrección de los muertos (o de la carne) se halla ya en los símbolos más antiguos de la Iglesia (DS 2,10ss) y en las profesiones de fe de los concilios provinciales (DS 190,200,462,540) y ecuménicos (DS 801; LG 48). En la fe de la Iglesia se confiesa la resurrección de los muertos como un evento escatológi�co, es decir, que tendrá lugar "el último día" (DS 72), "a la llegada de Cristo" (DS 76), "el día del juicio" (DS 859,1002), "al fin del mundo" (LG 48). Esta resurrección es un evento universal: resucitarán "todos los hombres" o "todos los muertos" (DS 76,540,801,859,1002). Que resuci�tarán justos y pecadores lo afirma la LG: "al fin del mundo saldrán los que obraron el bien para la resurrección de vida; los que obraron el mal, para la resurrección de condenación (Jn 5,29; Mt 25,46)" (n.48). Y, finalmente, la fe de la Iglesia afirma que los muertos resucitarán "con sus cuerpos" (DS 76,859,1002), "en esta carne en la que ahora vivimos" (DS 72), "con sus propios cuerpos, los que ahora poseen" (DS 801); es una resurrección "de esta carne y no de otra" (DS 797). En expresión del concilio XI de Toledo: "Creemos que resucitaremos no en una carne aérea o de cualquier otro tipo, como algunos deliran, sino en esta en que vivimos, subsistimos y obramos" (DS 540). La identidad es exigida por la fe de la Iglesia, no sólo porque ha de ser el mismo hombre de la existencia terrestre el que resucite, sino también como reacción a la condena dualista de "la carne" y el menosprecio de la corporeidad humana. 


     �	NICETAS DE REMASINA, Explanatio Symboli 10-12. Y San Agustín dice: "Nuestra esperanza es la resurrección de los muertos, nuestra fe es la resurrección de los muertos. Quitada ésta, cae toda la doctrina cristiana. Por tanto, quienes niegan que los muertos resuciten no son cristianos... Espero que aquí nadie sea pagano, sino todos cristianos. Pues los paganos y quienes se mofan de la resurrección, no cesan de susurrar diariamente en los oídos de los cristia�nos: 'comamos y bebamos, que mañana moriremos' (1Cor 15,33); pues dicen: 'nadie resucitó del sepul�cro, no oí la voz de ningún muerto, ni de mi abuelo ni de mi bisabuelo ni de mi padre'. Responded�les, cristianos, si sois cristianos: '¡Estúpido!, ¿creerías si resucitase tu padre? Resucitó el Señor de todas las cosas, ¿y no crees?, ¿para qué quiso morir y resucitar, sino para que todos creyéramos en Uno y no fuésemos engañados por muchos?'...": De fide et symbolo X,23-24;Sermón 361,2-18.


     �	El concepto de inmortalidad es negativo, niega el hecho de la muerte, o lo restringe al campo de lo corporal, y no de lo humano. Pero el cristianismo no puede negar la muerte; antes bien, sostiene que ha sido una muerte humana el acto salvífico por excelencia. Por el contrario, el concepto re-surrección es una afirmación positiva: sin negar la muerte, significa que su sujeto es devuelto a la vida. La fe en la resurrección confiesa la restitución de la vida al hombre entero. Cfr. J. RATZIN�GER, Introducción al cristianismo, Salamanca 1971, p. 313.


     �	1Co 6,14; 2Co 4,14; Rm 8,11; Col 1,18.


     �	Flp 3,21; Cf  Rm 8,23; Ef 2,5-7.10; 4,22-24; Col 3-4...


     �	1Co 6,13-15; Cf 1Co 12,12; Rm 7,4; Ef 1,20-23; 5,23.25.


     �	SAN JUSTINO, De resurrectione 8.


     �	ATENAGORAS, De resur.mort.,15.


     �	TACIANO, Ad graecos 6. Igualmente ATENAGORAS, De ressur. mort., 2-3,12-13.


     �	Ibidem.


     �	TEOFILO, Ad Autol. II,26.


     �	SAN IRENEO, Adv. Haer., 5,14,1.


     �	Ibidem,5,2,3.


     �	Ibidem, 5,3,2.


     �	TERTULIANO, De carne Christi, 2,6.


     �	Ibidem.


     �	Ibidem,8.


     �	Apologeticus 48,4-7;De carnis, 11.


     �	In 1Co 15,23.


     �	ORIGENES, Homilía 7 sobre el Levítico, nº 2. Cfr. J. RATZINGER, o.c.,p.172ss.


     �	RUFINO DE AQUILEYA, Expositio Symboli 44-54.
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